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  EL CHICO EQUIVOCADO


  ¿Cómo saber si te estás equivocando de chico… otra vez?


  



  Sophie siempre ha elegido al chico equivocado. 


  ¿El gay? ¿El pervertido? Hecho y hecho.


  Ahora no puede dejar de pensar en Luke,


   el misterioso cliente de la cafetería donde trabaja.


   ¿Cómo iba a imaginar que además del chico


   de sus fantasías acabaría siendo su médico?


  



  



  Una comedia erótica y romántica que ha enganchado a miles de lectoras


  



  A Carol, por aguantar mis inseguridades todo el año; 



  a Beverly Tubb, porque le encantó el 


  primer borrador más que a mí; 


  y a Julie Huss, sin la que este libro 


  jamás habría existido. 


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Capítulo 1


  


  
    

  


  —Sophie, tu cliente favorito está aquí. —Everly me da un latigazo en el culo con un paño de cocina y me sonríe. 


  —¡Everly, cállate! Te va a oír.


  Vaya, ya me estoy poniendo roja. Es Luke. Viene a la cafetería todos los martes por la mañana, el momento álgido de mi turno de mañana en el Estimúlame, una cafetería que está justo a las afueras del campus. Compagino el trabajo con las clases en la Universidad de Pensilvania. La ubicación de este Estimúlame hace que acudan, sobre todo, trabajadores y alumnos que viven fuera del campus. 


  Sin duda, Luke pertenece a la categoría de los trabajadores. No estoy segura de a qué se dedica, pero cuando viene a la cafetería lleva trajes con pinta de ser muy caros y corbatas elegantes. Nada que ver con los pantalones de deporte y las camisetas con diseños estampados de los universitarios. Luke debe de ser diez o quince años mayor que yo. No importa. Es guapo, y a mí me atrae, lo cual está mal porque tengo novio, un novio con la edad apropiada para mí. Aunque esto es solo un flechazo inofensivo, ¿verdad? 


  Pero Luke… hace que se me mojen las bragas con solo pedir un café. Es alto —mide más de un metro ochenta, según mis cálculos— y tiene el pelo oscuro y espeso, los ojos marrones y unas pestañas por las que cualquier chica mataría. Hoy viste un traje gris oscuro con una corbata de color ciruela. Joder, qué bueno está. 


  Sus manos… Estoy un poco obsesionada con ellas. Tiene unos dedos largos que terminan en unas uñas cortas e impecables. Es que tienen pinta de ser… capaces. Tengo muchas fantasías con sus manos y mi cuerpo. Luke debe de ser un experto con esas manos. Apuesto a que podría hacer que me corriera en cuestión de minutos; esos dedos perfectos sabrían justo dónde tienen que curvarse mientras me presiona el clítoris con el pulgar. Probablemente podría hacer que me corriera con una sola mano mientras cuelga una llamada de teléfono con la otra. 


  Tengo muchas fantasías con Luke por el mero hecho de servirle un café todos los martes y cobrarle. Siempre paga en efectivo. No tengo ni idea de cuál es su apellido y ni siquiera sabría su nombre de pila de no ser porque lo escuché hablando por teléfono en una ocasión, mientras sacaba un billete de veinte de la cartera.


  —Soy Luke. Dile a la doctora Kallan que es urgente. Sí, espero.


  Por desgracia, no creo que mis fantasías sean correspondidas. Me parece que él ni siquiera sabría cómo me llamo si mi nombre no estuviera estampado en negrita en el pin que llevo enganchado en la parte frontal del delantal. 


  —Sophie. 


  Siempre me llama por mi nombre. «Buenos días, Sophie. Me tomaré un café de tueste italiano, Sophie. Creo que tienes un poco de nata en la nariz, Sophie». Esa cosa salpica, ¿vale?


  —¿Sophie?


  Oh, Mierda. ¿Me ha estado hablando mientras fantaseaba?


  —¡Lo siento! Mmm… soñaba despierta. —Me sonríe con suficiencia. Cabrón—. ¿Grande de tueste italiano?


  —Por favor. —Luke desliza un billete de cinco dólares por el mostrador—. Que tengas un buen día, Sophie. —Sonríe otra vez, se da la vuelta y sale tranquilamente de la tienda. 


  Yo lo observo caminar, libre para follármelo con los ojos sin que me pille. Las puertas tintinean cuando se cierran tras él, pero yo sigo observándolo hasta que desaparece de la vista. 


  —Vaya, cómo ha subido la temperatura. —Everly se abanica con una bolsa de las que usamos en los pedidos para llevar—. Qué tensión sexual. ¿No hace mucho calor aquí?  


  —Para. 


  Le encanta molestarme. Cada semana pasamos por esto. Luke debe de oírla riéndose con disimulo al fondo. Además, es ella la que se asegura de que sea yo quien lo atiende siempre. Si Everly está en el mostrador cuando llega él, enseguida encuentra otra cosa que hacer para poder retirarse y observar cómo yo me lo como con los ojos. Me da vergüenza lo evidente que es. 


  —Ya basta con el tío bueno misterioso. ¿Vas a follarte a Mike o no? Le has hecho esperar como… ¿un mes? Eso es mucho según la percepción del tiempo de un universitario cachondo. Además, eres la virgen más grande del campus. Y no de nuestro campus, sino de todos los campus. 


  —No es culpa mía haber salido con un gay durante dos años. —Me coloco un mechón de pelo detrás de la oreja y me cruzo de brazos. Siempre me pongo un poco a la defensiva con este tema.


  —¿Hola? Tierra llamando al autoengaño. ¿No te pareció raro que un tío de veinte años nunca intentara meterte la polla?


  Everly vuelca los granos en el molinillo de tamaño industrial y levanta una ceja con escepticismo en mi dirección. Le alcanzo un montón de paquetes de quinientos gramos del Estimúlame etiquetados para su venta individual y me apoyo en el mostrador de enfrente. 


  —Creía que me respetaba, no que le tuviera miedo a las vaginas —digo, pateando la alfombrilla de goma que está a unos centímetros de mí—. Me dejó hacerle una mamada —añado, esperando que sea un argumento válido en mi defensa. 


  Everly resopla.


  —Sí, con las luces apagadas. 


  Me muerdo el labio y desvío la mirada. 


  —¡Oh, por Dios! Lo decía en broma. Lo siento, Sophie. Mierda, ¿en serio? A los tíos les encanta mirar cómo se la chupan. Pero seguramente Scott se estaba imaginando a un tío mientras tenía la polla en tu boca, así que… Oh, joder, lo estoy empeorando. 


  Everly deja caer la bolsa de café bajo el dispensador. Los granos se desperdigan por el mostrador y caen al suelo mientras me da un abrazo enorme. 


  —A muchos chicos les encantaría follarte, Sophie. Te lo prometo. Como a Luke. A ese le encantaría metértela, solo que le preocupa ser un asaltacunas. Pero igualmente deberías empezar con Mike. Luke es alto, moreno y guapo, así que tiene toda la pinta de tener la polla como la de un burro. 


  —Tienes un talento encantador para las palabras, Everly. Deberías escribir un libro o algo. —Me libero de su abrazo y cojo la escoba para barrer los granos de café del suelo. 


  —Entonces lo vas a intentar con Mike, ¿no? Y te quitas este asunto de encima. Mike servirá; está bueno. Yo me lo follaría. 


  —¡Everly!


  —Pero no lo haría sin condón. La seguridad es lo primero. Dime que has pedido hora en la clínica para estudiantes de la universidad. Siempre deberías usar dos métodos anticonceptivos porque yo no estoy lista para ser abuela. —Everly se sienta en el mostrador de atrás y me mira mientras barro—. Te has dejado unos cuantos a tu izquierda. 


  —Everly, tienes veintiún años y no somos parientes. No serías abuela. 


  —Da igual. Es el significado semántico.


  —Eso no es un significado «semántico». ¿Qué carrera decías que estudiabas? —Le echo una ojeada mientras birla una magdalena de la vitrina de bollería y le quita el envoltorio. 


  —Estudio al profesor Camden —responde con la boca llena—. Que es mejor que esta magdalena. Dios, ¿quién paga por esta mierda?


  —Tú no, claro. —La observo tirar la magdalena a la basura—. Sí, hoy tengo hora en la clínica después de mi turno. Me he depilado las piernas y todo. —Saco una goma que llevo en la muñeca y me recojo el pelo en una cola antes de agacharme y barrer el desastre de Everly hacia el recogedor. 


  —¿Y la vagina? ¿Te la has depilado? —Everly vuelve a estirar el brazo hacia la vitrina y saca un bizcocho de chocolate cubierto de caramelo.


  —Noooo —respondo lentamente—. No creo que el ginecólogo se espere que no tenga pelos, ¿no? 


  —¡La hostia! Qué bizcocho. Esto sí que está bueno. Es orgásmico. ¿Cuánto cobramos por esto? —Supongo que no le importa porque ni deja de hablar ni comprueba el precio en la etiqueta de la vitrina—. Dios mío, ¿quieres un poco? —Digo que no con la cabeza y ella continúa—: Tengo muchísimas ganas de que tengas un orgasmo. No un orgasmo con un bizcocho, sino un orgasmo con un pene, el cual no tendrás este fin de semana a menos que Mike tenga mucho, mucho talento. Aunque no es lo suficientemente mayor, créeme. Pero será mejor que ese capullo haga que te corras con la lengua o los dedos antes de metértela, porque la primera o la segunda vez no va a ser agradable. Así que eso, puede que Mike quiera que no tengas pelos. Te pondré en contacto con la que me lo hace a mí, Leah. Es increíble con la cera. 


  Everly deja el bizcocho a medio comer en el mostrador y saca el móvil del bolsillo mientras yo estoy distraída con un cliente. Para cuando he terminado de hacer un café con leche, vainilla y avellanas de tamaño mediano y me giro hacia Everly, ella ya ha colgado y sigue comiéndose el bizcocho. 


  —Todo listo. El jueves. Te he enviado un mensaje con la dirección. De nada. 


  —¡Everly! En ningún momento te he dicho que estuviera de acuerdo contigo en hacerme la cera. 


  —No seas cobarde. Ir al ginecólogo es más incómodo que hacerte la cera. Te va a encantar, créeme. La fricción es mucho mejor durante el sexo. Dios. —Everly sonríe—. Y con los vaqueros. Te juro que estarás cachonda todo el viernes por el roce de la vagina depilada con los vaqueros. 


  Sacudo la cabeza.


  —Esta conversación es del todo inapropiada. 


  —¿Dé qué habláis, chicas? ¿Pelea de almohadas en bolas en la residencia de estudiantes?


  —Cállate, Jeff. —Everly ni siquiera levanta la vista del bizcocho.


  —No puedes hablarme así, Everly. Soy tu jefe; eso es insubordinación. 


  Jeff es un estudiante de último curso de la universidad, como nosotras. Su padre es el dueño de esta pequeña cadena de cafeterías y ha dejado que Jeff gestione este local. 


  —Tampoco puedes acosarnos sexualmente, pero lo haces. ¿Por qué no llamamos a tu papaíto y hablamos de mi demanda por acoso sexual mientras presentas tu queja por insubordinación?


  —Vale —murmura él—. Al menos bájate del mostrador. Y escribe toda la comida que robas en la lista de mermas. Mi inventario nunca cuadra cuando estás trabajando. —Se da la vuelta y se mete en su despacho. 


  En realidad no es un despacho, sino una mesa que puso en el almacén. Lo completó con una silla de oficina que adquirió en Costco un fin de semana y que metió por la puerta trasera como si fuera a abrir un negocio para dirigir un pequeño imperio, no para gestionar una cafetería en la que trabajan universitarios. 


  Everly se baja del mostrador de un salto, murmurando por lo bajo. 


  —Ese tío tiene un futuro brillante. En puestos intermedios, donde no motivará a nadie y molestará a todo el mundo. 


  —No es tan malo, Everly. —Me mira para indicar que no está de acuerdo—. Vale, sí lo es —coincido. 


  —Cierto. 


  Everly continúa llenando las bolsas de medio kilo de café y, afortunadamente, deja el tema de la cera. No estoy segura de no querer cancelar esa cita. Bastante tengo con pensar en la que tengo esta misma mañana. 


  Capítulo 2


  
    

  


  El resto de mi turno pasa como un borrón de cafés con leche, mocas con hielo y una oleada constante de estudiantes y trabajadores de camino al campus y a las empresas cercanas respectivamente. Después de fichar, me dirijo a la parada de autobús más cercana. Tengo menos de una hora para llegar a la clínica para estudiantes y no quiero llegar tarde y perder la cita. Es muy fácil conseguir condones, pero para que te receten anticonceptivos se necesita pedir hora y que te hagan una revisión médica y, si pierdo la cita, no hay manera de saber cuándo volverán a tener un hueco.


  La universidad tiene un sistema circular de autobuses que funciona dentro del campus, pero el Estimúlame está a varias manzanas de la zona de tránsito, por eso no tenemos tantos clientes universitarios. Hace fresco fuera, pronto será otoño, y me abrigo bien con la chaqueta mientras me doy prisa para llegar a la parada, agradecida de que un autobús se detenga justo cuando llego. Los autobuses pasan cada quince o veinte minutos, así que estoy contenta de haber cogido este.


  El autobús está casi vacío, ya que es última hora de la mañana y los alumnos ya están en clase o siguen durmiendo. La clínica está solo a unas cuantas paradas, en la calle Market, entre el Estimúlame y mi residencia. Solo he ido a la clínica una vez, en primero, cuando la amigdalitis se propagó por media residencia.


  Todo está tranquilo cuando llego. La recepcionista parece aburrida, y unos cuantos estudiantes esperan, pasando el tiempo con sus móviles. Me da una tablilla con sujetapapeles en la que hay varios formularios y me dice que los rellene y que firme en cada página antes de devolvérselos.


  Me siento y me apresuro a hacerlo. Nombre, número de identificación de estudiante, teléfono, alergias, medicación, historial médico familiar, fecha de la última menstruación… Sigue siendo menos indiscreto que un típico turno con Everly en el Estimúlame. Pensar en ello hace que esboce una media sonrisa. Termino y deslizo el bolígrafo debajo del sujetapapeles antes de devolvérselo todo a la recepcionista y sentarme otra vez a esperar.


  Me siento aliviada cuando una enfermera me llama poco después. Con suerte, será rápido y saldré de aquí en media hora con la receta en la mano. La enfermera, que me dice que la llame Marie, es una mujer de aspecto simpático que sonríe ampliamente y que lleva un uniforme médico con estampado de cebra. Empieza a charlar conmigo en cuanto paso por la puerta y me guía hacia una habitación en la que me pesa y me toma la tensión antes de explicarme que tengo que quitarme toda la ropa, incluida la ropa interior. No sé quién iría al ginecólogo y esperaría que la examinaran con la ropa interior puesta, pero no digo nada.


  —¿Por qué has venido al médico, Sophie? —Marie levanta la vista de su carpeta para mirarme, sonriendo con amabilidad.


  Apuesto a que sus nietos la adoran. Tiene tres. Se pasan los fines de semana en su casa y la dejan agotada. Todo esto me lo ha contado mientras examinaba mis constantes vitales, haciendo gestos y riéndose de las payasadas de sus nietos.


  —Anticonceptivos. Me gustaría tomar la píldora. —Intento sonar segura de mí misma a pesar de la vergüenza que siento al hablar de mi vida sexual en potencia. Me recuerda a mi abuela, la mujer que me crio. Mi madre me tuvo cuando estaba en primero de carrera y murió antes de que yo cumpliera dos años.


  —Bien, eres una chica lista. Siempre es sensato ser responsable con los métodos anticonceptivos. —La enfermera asiente con aprobación—. ¿Has venido al ginecólogo antes?


  —No.


  —Bueno, tienes suerte. Los jueves por la mañana atiende el doctor Miller. Es el jefe del departamento de obstetricia en el hospital, pero trabaja aquí de voluntario unas cuantas horas a la semana. Si no, tendrías que aguantar a alguno de nuestros médicos de cabecera, y no tienen fama de ser muy delicados. Te daré un minuto para que te quites la ropa y entonces volveré con el médico.


  Las puertas se cierran tras la enfermera con un silbido. Me desnudo rápidamente y meto el sujetador y las bragas entre la camiseta y los vaqueros, ya que me parece grosero dejar la ropa interior a la vista. Me visto con la temida bata de papel y me subo a la camilla. Mierda. Los calcetines. Marie no mencionó los calcetines. Ojalá lo hubiera hecho. Sé que me tengo que quitar la ropa interior, ¿pero los calcetines también? ¿Es raro si me los dejo puestos, o si me los quito? Aún sigo dándole vueltas cuando llaman a la puerta para preguntar si estoy lista. Pues que sea con calcetines, entonces.


  La puerta se abre, y entra Marie.


  Con Luke.


  El Luke de la cafetería.


  La chaqueta que llevaba esta mañana ha desaparecido y la ha reemplazado una bata blanca de laboratorio. La corbata de color ciruela de la que tan enamorada estaba hace solo unas horas sigue firmemente anudada en su cuello.


  Oh, Dios mío. El protagonista de mis fantasías es ginecólogo. Mi ginecólogo.
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  —¿Estás bien, cariño? —Marie cierra la puerta y saca una bandeja de instrumental y la coloca al lado de la camilla—. Le he contado al doctor Miller que es tu primera vez; tendrá cuidado.


  Mi cara debe de revelar lo mortificada que me siento. Miro a Luke. Pensaba que él había dudado al entrar en la habitación, pero ahora nada en su expresión lo delata.


  —Sophie —Echa un vistazo al historial— Tisdale. Señorita Tisdale, ¿no nos hemos visto antes?


  ¿Estoy teniendo una experiencia extracorporal? ¿Puede volverse la situación aún más incómoda? Ni siquiera me reconoce si no me ve en la cafetería. El tío con el que he fantaseado todos los martes durante semanas ahora es mi ginecólogo y, peor aún —¿o mejor?—, no sabe quién soy.


  —Estimúlame —suelto. Oh, Dios, qué nombre más estúpido para una cafetería—. La cafetería, Estimúlame.


  Su expresión no cambia. Echa un vistazo al historial que tiene en la mano.


  —Estudiante universitaria, veintiún años… —Su voz se va apagando y con el dedo da golpecitos en la parte de atrás de la tablilla. Maldito sean él y sus atractivos dedos. Luke pasa unas cuantas páginas de mi historial—. ¿Quieres que te receten anticonceptivos? —Me mira fijamente, y mi corazón se dispara. No era así como me imaginaba que sería tener toda su atención.


  —Correcto —respondo.


  —¿Has pensado en qué tipo de anticonceptivos quieres? La píldora es una elección muy conveniente para las chicas de tu edad. Podría ponerte un DIU, pero no se lo recomiendo a mujeres jóvenes que aún no hayan tenido hijos. Hay un parche y un anillo, y ambos tienen sus pros y sus contras también.


  —La píldora —lo interrumpo—. La píldora está bien.


  —No puedo dejar de hacer hincapié en que hay que practicar sexo seguro y usar preservativo además de la píldora anticonceptiva, a menos que tú y tu pareja os hayáis hecho pruebas y decidáis arriesgaros.


  —Vale, lo haré.


  Luke hace una pausa.


  —¿Lo harás o lo haces? Con una vez es suficiente, Sophie. —Se está lavando las manos en el lavabo pequeño de la pared y entonces se gira de nuevo hacia mí mientras se las seca con una servilleta—. ¿Eres sexualmente activa?


  —Mmm… no.


  —¿Entonces no has mantenido relaciones sexuales en las últimas cuatro semanas?


  —Mmm… no. Nunca he practicado sexo.


  Se detiene un segundo, levanta la vista de la servilleta que tiene en las manos y me mira a los ojos.


  —Vale, bien. —Sacude un poco la cabeza y tira la servilleta a la basura—. Vamos a empezar con una exploración mamaria y luego una pélvica. Recogeré una muestra para hacerte una citología vaginal, aunque no creo que haya problemas. Te llamarán de la clínica en una semana si observan alguna anomalía. —Luke echa un vistazo a la bandeja de instrumental—. Marie, ¿puedes darme el espéculo pequeño? Imagino que tenéis alguno aquí.


  Marie se levanta de un salto de un taburete junto a la puerta y sale de la habitación. Una vez se ha ido, Luke vuelve a mirarme. Tengo las manos cruzadas sobre el regazo y balanceo los pies con los estúpidos calcetines puestos, mientras él se pasa una mano por la mandíbula.


  —Puedo reprogramar tu cita con otro médico de la clínica si no te sientes cómoda, Sophie.


  No me siento cómoda, pero suelto:


  —¡Estoy bien! —Admitir que me siento incómoda me haría sentir incluso más incómoda.


  Luke aprieta la mandíbula y se frota la nuca. De repente, se me pasa por la cabeza lo estúpida que es mi fantasía. Esta es la vez que más tiempo he pasado con él y la única ocasión en la que no nos ha separado el mostrador. Aun así, no puedo evitar sentirme atraída por él. Sé que es inapropiado. Una cagada. Una locura. Ya me estoy preguntando si con mi futuro trabajo podré pagarme la terapia que obviamente necesito.


  Marie vuelve y coloca algo envuelto en un plástico resistente sobre la bandeja. El objeto cae con un ruido sordo, y luego ella regresa a su sitio al lado de la puerta y se tapa la cara con un número viejo de una revista para amas de casa.


  —Recuéstate en la camilla, Sophie.


  Luke camina con aspecto impasible hacia la camilla. Me rodea la muñeca con una mano, la levanta por encima de mi cabeza y me dirige una breve mirada a la cara antes de colocarme la mano sobre la camilla.


  Sus dedos se dirigen hacia la bata que me cubre. «No te pongas cachonda, no te pongas cachonda, no te pongas cachonda», me repito. Desvío la mirada y me concentro en el techo. Hay un póster motivacional sobre la camilla. Me echo a reír justo cuando noto la mano de Luke en el pecho.


  —Lo siento, ¿tengo las manos frías?


  —No, tienes las manos perfectas —suelto sin pensar, y creo que detecto una sonrisilla en su cara antes de devolver la mirada al póster del techo—. Es el póster. —Señalo hacia arriba con la mano libre.


  Me parece gracioso que haya un póster motivacional en el techo, como si fuera a distraerme y no pensar en qué lugar estoy. ¿O es para motivarme a quedarme en la camilla? Vuelvo a reírme. Luke inclina la cabeza y mira al techo.


  Mierda, ¿tengo duros los pezones? Eso es normal, ¿no? Él no está haciendo nada erótico, pero tiene las manos en mis pechos. Sí, tengo duros los pezones. Entonces coloca los dedos a los lados de los pechos. Los rota siguiendo lo que parece ser una espiral antes de pellizcarme ligeramente el pezón. Tengo que reprimir las ganas que tengo de dar un pequeño gemido. Me gusta el tacto de sus manos. Estoy segura de que no debería ser así, pero lo es. Luke me cubre de nuevo con la bata de papel antes de dar la vuelta a la camilla para repetir el procedimiento.


  Probablemente debería empezar a dejar de pensar en él como Luke y comenzar a llamarlo doctor Miller. Reprimo otra risita. Yo pensaba que era banquero o abogado por sus trajes caros y corbatas a la moda. Un puto ginecólogo. Ninguna de mis fantasías con Luke terminaba así, pero quizás deberían. Estoy extrañamente cachonda ahora mismo.


  Jefe del departamento de obstetricia, había dicho Marie. Eso lo convierte en cirujano, creo, así que no estaba equivocada en eso de que sería bueno con las manos. Pienso en todas las veces que me he masturbado fingiendo que era Luke el que me tocaba y siento una oleada de calor entre las piernas. Inapropiado. Esto es muy inapropiado. ¿Quién se excita durante una revisión médica?


  Luke se está poniendo los guantes en sus manos perfectas. Los guantes son de color azul oscuro, lo cual llama mi atención. ¿No son siempre blancos en las series de televisión? ¿Por qué estoy pensando en eso ahora?


  —Sophie, necesito que te deslices hasta el final de la camilla y pongas los pies en los soportes.


  Echo un vistazo a Marie. Aún tiene la nariz metida en la revista. Me acerco al final de la camilla y me pregunto si notará que estoy mojada. ¿Cuál es la cantidad normal de flujo en situaciones como esta?


  —Un poco más, hasta el final. Ahí está bien.


  Tengo el corazón desbocado. Puede que esté bueno, pero esta situación es más que incómoda. Coloco los pies en los soportes y me recuesto. Tengo las manos estrechadas sobre el abdomen y empiezo a retorcer los dedos. Esta habitación está demasiado silenciosa.


  —¿Entonces usted es jefe de un departamento? ¿En el hospital? La enfermera mencionó que solo visita aquí los martes por la mañana.


  Hace una pausa.


  —Sí. Jefe del departamento de obstetricia.


  —¿Entonces opera y esas cosas? ¿Cuando no está de voluntario en la clínica?


  —Sí, Sophie. Hago operaciones y esas cosas. —Luke se desliza en un taburete con ruedas hasta el final de la camilla—. Vas a notar mi mano en el interior del muslo.


  Luke ajusta la lámpara que está unida al final de la camilla y la enciende. Dios, ¿hay una lámpara? ¿No es suficiente con los fluorescentes de la habitación?


  —Relájate. Solo estoy examinando el exterior, primero.


  Siento sus dedos sobre mí; su tacto es suave. ¿Cuántas veces me había imaginado su cabeza en una posición parecida? Esto es muy incómodo. «Concéntrate en esta sala aséptica, Soph. No te avergüences a ti misma. No hagas el ridículo».


  —¿Entonces le gustan las universitarias o algo? ¿Y por eso es voluntario? —Oh, mierda. Creo que acabo de acusarlo de ser un pervertido.


  Noto que hace una pausa. En mi vagina. Porque está tocándome la vagina mientras lo acuso de que le gusta examinar a universitarias. Socorro.


  —Mi familia donó esta clínica hace años, mucho antes de que empezara usted la universidad, señorita Tisdale. Mi abuelo era médico, le gustaba ayudar a la gente desinteresadamente y contribuía con su tiempo cuando podía. Yo contribuyo unas horas a la semana en su honor.


  Oigo a Luke coger el objeto envuelto en plástico de la bandeja y abrirlo. Me recuerda a cuando me hago una pedicura, al sonido que hacen los paquetes de instrumental esterilizado al abrirlos. Genial. Lo más probable es que ahora me ponga cachonda con las pedicuras. Como si necesitara otro fetiche. Creo que ya tengo para toda una vida con el fetiche del ginecólogo.


  —Soy especialista en infertilidad y embarazos de alto riesgo. Pacientes con recursos económicos. —Las ruedas del taburete chirrían por el suelo de linóleo—. La otra cara de las mujeres que están desesperadas por tener hijos son las mujeres que están desesperadas por no tenerlos. Uno de los objetivos de esta clínica es proporcionar a los alumnos el acceso fácil a métodos anticonceptivos para que no se arruinen el futuro con un bebé que no esperaban. Eso es algo en lo que puedo ayudar fácilmente siendo voluntario unas cuantas horas a la semana.


  Oh.


  —El gel se mantiene a temperatura ambiente para que no esté muy frío —explica Luke mientras cubre el espéculo.


  Yo me quedo mirando el instrumento mientras él desliza las manos sobre él de un lado para otro. Vuelvo a notar sus dedos en mi cuerpo, abriéndome.


  Luke coloca la punta en la entrada.


  —Vas a notar un poco de presión. Este es el espéculo pequeño, así que no debería ser muy molesto. —Mete despacio el instrumento en mi interior.


  Joder, qué estrecho. Se me retuercen los dedos de los pies en los soportes y arqueo la espalda un poco.


  —Relájate. —Luke vuelve a colocar la mano en mi muslo y mueve el pulgar de un lado a otro para calmarme—. Necesito que se dilate lo suficiente para examinar el cuello uterino y coger una muestra, ¿vale? —Noto que se dilata un poco y luego oigo un clic. Él vuelve a ajustar la lámpara y coge algo de la bandeja—. Una muestra rápida y terminamos. Tienes un cuello uterino perfecto.


  «Tienes un cuello uterino perfecto». ¿Usan los ginecólogos esa frase para ligar? Me río por dentro.


  —Ya está. —Oigo que el artefacto cede mientras él lo cierra—. Relájate, Sophie. Necesito sacar el espéculo. Es más fácil si te relajas. —Los dedos de su mano me abren mientras saca despacio el instrumento, deslizándolo.


  Luke se levanta y echa un chorro de gel en la punta de su índice derecho, cubierto por el guante azul.


  —Voy a presionarte el abdomen hacia abajo desde el exterior mientras inserto un dedo para examinar los órganos internos.


  Joder. Me está metiendo un dedo. Me gusta; es más pequeño que el espéculo. Desliza la otra mano bajo la bata de papel. Me contraigo alrededor de su dedo y evito hacer cualquier ruido.


  —Por favor, relájate —dice Luke, como si intentara calmarme, aunque sospecho que está exasperado.


  Mete y saca el dedo un poco mientras presiona desde arriba, y sé que estoy tan mojada que no necesitaba el gel ese que se ha echado en el guante. Luke mueve la mano por mi abdomen, haciendo presión mientras mueve los dedos en mi interior. Me gusta mucho la sensación de la presión desde arriba con el dedo dentro de mí. Me tenso alrededor de su dedo sin querer y siento que un pequeño espasmo se propaga por todo mi cuerpo. Oh, Dios mío. Creo que acabo de tener un orgasmo. Joder. ¿Se habrá dado cuenta? Ha sido pequeño. Quizás no se haya dado cuenta.


  Luke se aclara la garganta, saca el dedo y me cubre con la bata de papel sin establecer contacto visual. Por supuesto que lo ha notado. Luke retrocede y tira los guantes azules en la papelera de camino al lavabo.


  —Ya puedes sentarte, Sophie.


  Quito las piernas de los soportes y me siento. De inmediato, echo de menos el póster del techo porque ahora no estoy segura de en qué concentrarme. Termino mirando un póster sobre las ETS.


  —Te doy un minuto para que te vistas y después nos vemos fuera para darte la receta.


  Marie deja la revista en un revistero junto a la puerta mientras Luke sale de la habitación.


  —Deja que yo los coloque. —Marie pliega los soportes y los mete en la camilla—. ¿Ves? ¿A que no ha sido nada? —Me da unos golpecitos en la rodilla y se gira hacia la puerta—. Ven al mostrador de recepción cuando estés lista.


  Suspiro cuando las puertas se cierran. Qué coño. Voy a tener que dejar mi trabajo en el Estimúlame. O esconderme en la trastienda cada vez que venga Luke. Doctor Miller, no Luke. Puede que este sea el momento que más bajo he caído en toda mi vida.


  Cuando me levanto, rompo el estúpido papel que cubre la camilla. Hay una mancha de humedad. ¿Es eso normal? ¿Se supone que tengo que limpiar lo que he ensuciado? ¿Por qué nadie te prepara para esto antes de ir al ginecólogo? Cubro la mancha con la bata de papel y cojo una servilleta para limpiarme. Me visto rápidamente y miro mi reflejo en el espejo. Estoy un poco sonrojada. Acabo de llegar más lejos con Luke que con Scott en los dos años que estuvimos saliendo.


  —Eres una pervertida —le digo a mi reflejo antes de sentarme para ponerme los zapatos.


  Un momento. ¿Qué calcetines llevo hoy? Me quedo quieta con un zapato en la mano. Los que tienen rayas rosas en la punta. Le doy la vuelta al pie. «Con clase». Eso es lo que hay escrito en la suela de mi pie izquierdo. ¿Y en el derecho? «Zorra». Llevo mis calcetines de «zorra con clase» y se los acabo de enseñar a Luke mientras estaba abierta de piernas. ¿Podía esta cita médica ir a peor?


  Abro la puerta de la consulta y me dirijo a la recepción. En realidad, es solo un mostrador junto a la salida. Luke está ahí, de pie, escribiendo en un historial mientras me acerco. Suelta el bolígrafo y comprueba el reloj. Es grande y parece caro, y le queda perfecto. ¿Qué tienen de especial los hombres con reloj? Es tan sexy. La mayoría de los tíos de mi edad sacan el móvil del bolsillo para mirar la hora. Quizás llevarían relojes si supieran que atraen a las mujeres.


  Luke ve que me acerco y desliza una bolsa de papel por el mostrador.


  —Aquí tienes anticonceptivos para tres meses. La clínica te hará más recetas gratis mientras seas estudiante. No dejes que se te pase porque no puedas venir a la clínica a recogerlas. Puedes pedir más cuando aún te queden para un mes, así que tienes un mes antes de que se te acaben, ¿entendido?


  Su tono es firme y, por alguna razón, me ofendo. No soy idiota.


  —Sí, entendido, doctor Miller.


  Él continúa hablando de los peligros de los antibióticos porque disminuyen el efecto y de que hay que usar también otros métodos anticonceptivos si se están tomando antibióticos y durante una semana después de dejar de tomarlos. En serio, son cosas que aprendí en los talleres de educación para la salud en sexto de primaria o viendo programas para mujeres en la televisión, pero lo escucho.


  —Puedes empezar a tomar la píldora hoy. Necesitarás usar otro método anticonceptivo durante una semana. Deberías utilizar también preservativos a menos que tu pareja se haya hecho pruebas. Tienes algunos en la bolsa y la clínica siempre te puede dar más. ¿Alguna pregunta?


  —Pensaba que era abogado.


  Me mira durante un segundo. Creo que los dos estamos sorprendidos por lo que acabo de decir.


  —Y yo pensaba que… no eras estudiante. —Fija la mirada en la mía durante un segundo. Nunca me cansaría de mirar esos ojos, aunque tampoco es que vaya a tener la oportunidad de verlos otra vez.


  —Cuídate, Sophie. Buena suerte. —Me da una palmadita en el brazo y se marcha.


  ¿Me acaba de desear buena suerte para echar un polvo? Meto la bolsa de papel en la mochila y salgo de la clínica. Vuelvo a mirar hacia la entrada. Sobre las grandes letras negras de metal fijadas en la piedra encima de la puerta del edificio en las que pone «Clínica para Estudiantes», hay un grabado: «Centro de Salud Rutherford Miller».


  Capítulo 4


  
    

  


  Paso al lado de la parada del autobús del campus que hay fuera de la clínica y decido ir caminando. Hace un poco más de calor ahora que ha salido el sol y ahora mismo no tengo ganas de encerrarme en un autobús.


  Hay caminos por todo el campus y puedo ir de la clínica a la residencia a pie. O quizás vaya a mi próxima clase aunque sea temprano. Tampoco tengo ganas de ver a mi compañera de habitación.


  Me arden las mejillas mientras recuerdo la última media hora. ¿Qué me pasa? ¿Tengo algún tipo de fetiche con los médicos? Para ser justos, Luke me atraía antes de saber que era médico, y encima mi médico. Sin embargo, verlo en esa bata de laboratorio debería haber acabado con la atracción, pero no ha sido así; ha ido a peor.


  Que tuviese un cargo importante me ha puesto muy cachonda. ¿Habría sido así si no hubiera estado fantaseando con él durante semanas? No lo creo.


  ¿Cómo puedo sentirme tan atraída por un hombre al que apenas conozco? Fue lujuria al instante desde el primer día en que lo vi. No me siento tan atraída por Mike, y eso que es mi novio. Soy una mala persona. ¿Quién se siente así con su propio novio? ¿O será que me siento atraída por Luke porque es inalcanzable?


  ¿Estuve saliendo con un chico de manera platónica durante dos años porque me daba seguridad? No me gusta correr riesgos. Soy buena. Nunca he querido ser mi madre. Nunca he querido arruinarme la vida con un embarazo no deseado y que mis abuelos cargaran con otro bebé que no entraba en los planes.


  Sé que mi abuelo habría trabajado menos tiempo si no hubiera tenido que criarme. Además, tanto él como mi abuela habían retrasado durante mucho tiempo sus planes de mudarse a Florida después de jubilarse porque querían estar cerca de mí mientras yo estuviese en la universidad. Al final los convencí para que vendieran la casa cuando empecé el último curso, hace unas semanas.


  No he estado en casa más de un par de semanas en verano desde el instituto, pero ellos nunca han querido que sintiera que no tenía un lugar al que volver. Tuve que prometerles que si no encontraba un trabajo después de la universidad con el que me pudiera permitir un piso decente, me iría a Florida y me quedaría con ellos. Además, se negaron a buscar una casa en Florida que no tuviera una habitación para mí, incluso si solo me quedo allí unas pocas noches al año.
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